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Esta gigantesca muestra de apoyo a
Chávez y a la revolución, así como las
posteriores manifestaciones en apoyo al
candidato presidencial del PSUV, Nicolás
Maduro, tienen un enorme significado.
La muerte de Chávez lejos de suponer el
fin de la revolución ha llevado a millones
de personas a dar un paso al frente. Al
gritar “yo soy Chávez” están manifestan-
do su voluntad de convertirse en militan-
tes aún más activos y garantes de la re-
volución. Esta reacción espontánea de las
masas desenmascara, una vez más, el
carácter cínico y mentiroso de la campa-
ña que durante años han mantenido los
imperialistas y sus agentes mediáticos
cuando intentaban ocultar a los distintos
pueblos del mundo el hecho indiscutible
de que Chávez, elegido democráticamen-
te en una elección tras otra, contaba con
el apoyo masivo del pueblo venezolano.
La manipulación mediática en torno a la
figura de Chávez y a la revolución vene-
zolana no es casual. En un contexto don-
de los gobiernos capitalistas de todo el

planeta están golpeando a las masas, el
ejemplo vivo de la revolución venezola-
na representa una amenaza para ellos y
una fuente de lecciones e inspiración pa-
ra todos los que luchamos por cambiar la
sociedad.

ORÍGENES DE LA REVOLUCIÓN

Hugo Chávez concentró en su persona
las aspiraciones, anhelos y esperanzas de
millones de oprimidos: el pueblo revolu-
cionario vio en él a uno de los suyos en
el poder. Si se granjeó con orgullo el odio
de los explotadores fue porque reunía en
su persona los rasgos más elevados que
poseen las masas revolucionarias: coraje,
determinación, rechazo a toda concilia-
ción o vasallaje con los opresores, des-
precio por el propio destino individual
ante la firme creencia en que mediante la
lucha y la organización colectiva de los
oprimidos es posible un mundo distinto,
sin opresión de ningún tipo. 

Chávez nace en el seno de una familia
pobre de Barinas, estado agrícola llanero
del sur del país. Muchas veces se refirió a

sí mismo como “un campesino”. Chávez
hace carrera como oficial del ejército ve-
nezolano, pero ya desde joven es cons-
ciente de que el sistema político de la IV
República está podrido. Desde finales de
los 70 mantiene contactos con sectores de
la izquierda venezolana y con otros oficia-
les para conformar un movimiento revolu-
cionario en el seno del ejército. Así, en
1982, crea junto a un pequeño grupo de
oficiales el Movimiento Bolivariano Revo-
lucionario 200 (MBR-200). En aquel en-
tonces el descrédito de las ideas del mar-
xismo (al ser identificadas con el estalinis-
mo en descomposición) empuja a esta ca-
pa de jóvenes oficiales a buscar funda-
mentalmente el impulso moral e ideológi-
co para cambiar el país en las ideas an-
tiimperialistas y nacionalistas. Es a medida
que sus objetivos democráticos chocan
con el sabotaje de los capitalistas y del pro-
pio imperialismo cuando Chávez irá lle-
gando a la conclusión de que para hacer
realidad el ideal bolivariano y dar salida a
los problemas de América Latina y Vene-
zuela es preciso luchar por el socialismo.

EL EFECTO DE LAS POLÍTICAS
DEL FMI Y LOS CAPITALISTAS.

DEL ‘VIERNES NEGRO’ AL ‘CARACAZO’

Venezuela es uno de los países más ricos
del mundo. Se estima que durante los
años que duró el régimen de la IV Repú-
blica (desde la caída de la dictadura de
Pérez Jiménez el 23 de enero de 1958

hasta la llegada de Chávez al poder en
diciembre de 1998) se ingresaron en con-
cepto de divisas por la venta del petróleo
500.000 millones de dólares, el equiva-
lente a tres planes Marshall como los que
contribuyeron a reconstruir Europa Occi-
dental tras la Segunda Guerra Mundial.
Sin embargo, fruto del carácter atrasado
y parásito de la burguesía venezolana, li-
gada al imperialismo norteamericano,
Venezuela era uno de los países con más
pobreza y desigualdad del continente. 

La quiebra bursátil del 18 de febrero
de 1983, fecha conocida como “Viernes
negro”, marcó el inicio del declive eco-
nómico y social de Venezuela. La oligar-
quía venezolana se plegó totalmente a la
presión del imperialismo norteamericano
—que buscaba recomponer su tasa de
ganancia y remontar la crisis de los años
70— para que Venezuela bajase el pre-
cio del petróleo, que cayó de 50 a 8 dó-
lares el barril. Al igual que ahora vemos
en Europa, la crisis fiscal del Estado ve-
nezolano —resultado del desplome de
los precios petroleros— fue respondida
aplicando una cura brutal del FMI. El re-
corte salvaje de derechos sociales envió
a la marginación y la miseria a millones
de trabajadores. En aquel entonces el
67,2% de la población venezolana vivía
en la pobreza y el 34,1% de la misma se
hallaba en pobreza absoluta.

Era inevitable un estallido revolucio-
nario. La gota que colmó el vaso de la in-
dignación popular llegó el 27 de febrero

Alas 16:25 horas del 5 de marzo fallecía Hugo Chávez. Inmediatamente,
millones de personas en toda Venezuela se echaron a la calle para mos-

trar su dolor e identificación con el dirigente de la revolución bolivariana y
su familia. Al día siguiente, el traslado del féretro desde el Hospital Militar
hasta el lugar donde quedó instalado para que el pueblo pudiese darle su úl-
timo adiós se convirtió en la más impresionante movilización de masas que
se ha vivido nunca en Venezuela.
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de 1989. Un mes después de la elección
de Carlos Andrés Pérez, su gobierno,
asesorado por el FMI, lleva adelante un
ajuste brutal y la economía se desploma
en un año más de un 8%. La explosión
social, conocida como el Caracazo, se
inicia en Guarenas, ciudad cercana a Ca-
racas, pero se extiende rápidamente a la
capital y al resto del país. Sin ninguna or-
ganización ni dirección revolucionaria
que encauzase y orientase el estallido,
éste acaba transformándose en una ole-
ada de saqueos. La respuesta del gobier-
no será criminal: declara el Estado de si-
tio y saca el ejército a la calle para tomar
militarmente los barrios y ahogar en san-
gre a su propio pueblo. Se estima que la
represión dejó más de 3.000 muertos y
miles de heridos.

DE LA REPRESIÓN DE LA BURGUESÍA
AL LEVANTAMIENTO DE LOS

MILITARES REVOLUCIONARIOS

En aquel febrero de 1989 la burguesía
venezolana utilizó la represión estatal con
tremenda eficacia pero con un coste po-
lítico enorme. A diferencia de otros paí-
ses, la oficialidad venezolana se nutre en
un porcentaje mayoritario de la clase tra-
bajadora y los campesinos. Los hijos de
las capas superiores de la pequeña bur-
guesía, y ya no digamos la juventud bur-
guesa, prefieren los placeres de viajar al
extranjero o especular con el ingreso pe-
trolero a la carrera militar, una situación
similar a la del ejercito portugués antes
de la Revolución de los Claveles en
1974. De esta capa de oficiales de origen
popular provenía Chávez.

En distintas revoluciones hemos visto
como el impacto de la acción contun-
dente de las masas y su disposición a lle-
gar hasta el final para liberarse de sus ca-
denas puede llegar a paralizar el aparato
del Estado por todo un período y un sec-
tor del mismo, incluso, se pasa al campo
de los revolucionarios. En el caso de la
revolución venezolana, el Caracazo no
hizo pasar inmediatamente a un sector de
la oficialidad a las masas, pero conmovió
profundamente su conciencia. La idea de
que nunca más permitirían ser utilizados
como asesinos de su propio pueblo, del
que muchos de ellos provenían y al que
veían sufrir y morir, se abrió paso en la
mente de una parte creciente de la ofi-
cialidad y la tropa.

Pese al descomposición social, repre-
sión y descrédito de la burguesía, la cla-
se obrera se encontraba atenazada por la
burocracia corrupta de la Confederación
de Trabajadores de Venezuela (CTV), que
no era más que un brazo ejecutor de los
partidos Acción Democrática (AD) y CO-
PEI. La burguesía controlaba a través de
ambos partidos, y sobre todo de AD, el
movimiento sindical. Ello no impidió nu-
merosos y duros conflictos obreros en los
años 80 y 90 (Sidor, textil, huelga de
VIASA, Cantv y otras) pero, sin una di-
rección con la fuerza, programa y unos
métodos de lucha capaces de unificarlos,
la burguesía y la mafia corrupta que diri-
gía la CTV pudieron mantener el control
del movimiento sindical.

EL MALESTAR SOCIAL
BUSCA EXPRESIÓN

El levantamiento militar del 4 de febrero
de 1992, encabezado por Hugo Chávez,
que la burguesía intenta presentar como
un golpe similar a los golpes militares de
derecha que han sufrido los trabajadores
en otros países, fue en realidad una insu-

rrección liderada por los oficiales antiim-
perialistas del MBR-200 cuyo objetivo
era derrocar al gobierno responsable de
la criminal represión del Caracazo y de la
corrupción galopante y decadencia dra-
mática que sufría el país. En ausencia de
una dirección al frente de la clase obrera
los oficiales del MBR-200 se convirtieron
en portavoces de la indignación social. 

El levantamiento fracasa —no sin du-
ros combates, que cuestan la vida a cer-
ca de cien hombres— fundamentalmen-
te porque pilla por sorpresa a las masas.
Chávez propone a sus hombres la rendi-
ción para evitar un baño de sangre ma-
yor. Lejos de tener una actitud evasiva o
temerosa, asume la responsabilidad por
la acción y señala al país que “por aho-
ra” los objetivos de la misma no han po-
dido ser alcanzados. El que asumiera la
responsabilidad por sus actos con todas
las consecuencias que ello le pudiera
acarrear —incluida la posibilidad real de
su asesinato— en un país donde los po-
líticos corruptos no se responsabilizaban
nunca de nada le granjeó inmediata-
mente la simpatía y respeto de millones
de venezolanos. La valentía, el coraje y
el llamamiento implícito a continuar la
lucha que concentraba ese “por ahora”
empezaron a situarle como un punto de
referencia en la mente de millones de
oprimidos.

Preso en el cuartel de San Carlos y
posteriormente en el penal de Yare, el
apoyo a la figura de Chávez crecerá du-
rante los años 90, reflejando la agudiza-
ción de la lucha de clases y también el
fracaso de diferentes partidos y dirigen-
tes que se proclaman como alternativa
pero son incapaces de aglutinar a las
masas y dar una batalla valiente para to-
mar el poder. El ejemplo más claro fue lo
ocurrido en las elecciones presidenciales
de 1993 con Andrés Velásquez, un anti-
guo dirigente sindical de la Causa R, que
se enfrentó a uno de los líderes históricos
de la burguesía venezolana, el ex presi-
dente demócrata-cristiano (COPEI) Ra-
fael Caldera. Aunque todo indicó que
ganó Velásquez se proclama como ven-
cedor a Caldera. El ex dirigente sindical,
posiblemente sobornado, acepta el frau-
de en vez de dar la batalla. Bajo el go-
bierno burgués de Caldera, las masas re-
cibirán nuevos golpes: una inflación que
llega al 100% interanual, la quiebra ban-
caria, las privatizaciones masivas y los re-
cortes sociales constantes... Dirigentes
del MAS (escisión socialdemócrata del
PCV) como Teodoro Petkoff (antiguo
guerrillero en los 60) incluso aceptan en-
trar en el gobierno para llevar adelante
los ataques contra el pueblo. Mientras,
intentando calmar la presión popular,
Caldera concede el indulto a Chávez y
otros insurrectos del 4-F.

Chávez, que había pedido la absten-
ción en las elecciones, se enfrenta a la
política antisocial de Caldera, quien llega
a amenazarle con meterle de nuevo en
presión. Lejos de amedrentarle, el coman-
dante responde organizando mítines y
actos de presentación de sus alternativas
en todo el país. En contacto con las ma-
sas va perfilando su programa, que pasa
por la refundación de la República sobre
nuevas bases dándole el poder al pueblo
mediante una Asamblea Nacional Cons-
tituyente. Nace el Movimiento Quinta
República (MVR) con el que se presenta-
ría a las elecciones presidenciales de di-
ciembre del 1998. 

Las masas, hartas de promesas in-
cumplidas, corruptos y traidores, dan a
Chávez la oportunidad de ver hasta dón-

de es capaz de llegar. La campaña de la
burguesía, lanzando todo tipo de calum-
nias, no hace más que reforzar su víncu-
lo con las masas. Ante el imparable as-
censo del comandante un sector de la
burguesía sitúa a su lado a toda una se-
rie de personajes burgueses, como Luis
Miquilena y otros, con el fin de intentar
controlarlo y convencerle de que renun-
cie a los aspectos más avanzados de su
programa. 

LA ELECCIÓN DE HUGO CHÁVEZ
Y LA REVOLUCIÓN PERMANENTE

La victoria de Chávez en diciembre de
1998 —con el apoyo del PCV y otros gru-
pos de izquierda reunidos en la coalición
Polo Patriótico—, obteniendo 3.673.000
votos frente a 2.613.000 del candidato
burgués, abre un nuevo ciclo en la histo-
ria venezolana. Se aprueba una nueva
constitución en 1999 con el apoyo del
80% de la población. A partir de este
momento la burguesía aboga por abor-
tar todo intento de reforma, primero me-
diante la presión sobre el presidente y su
entorno y después combinando el sabo-
taje económico con varios intentos de
derrocar al gobierno legítimo del país.

La experiencia de la revolución vene-
zolana es una confirmación brillante de
las tesis de la revolución permanente ela-
boradas por León Trotsky. Esta teoría ex-
plica que la burguesía en los países capi-
talistas atrasados no puede jugar ningún
papel progresista en hacer avanzar la na-
ción y liberarla del yugo del imperialis-
mo, del latifundismo y del atraso secular.
De hecho, se opone a cualquier medida
en ese sentido. Por ello solo a través de
la toma del poder por parte de la clase
obrera, ligando las tareas de la revolu-
ción democrática a la expropiación de
los capitalistas y a la extensión de la re-
volución a los países capitalistas avanza-
dos es como estas tareas se pueden lle-
var a cabo.

La aprobación de la ley Habilitante
en 2001 que daba potestad a Chávez
para decretar nuevas leyes —entre otras
la ley de Tierras, una nueva ley de Hi-
drocarburos y la ley de Pesca— fue con-
testada por la burguesía con la organiza-
ción del golpe del 11 de abril de 2002.
Esas medidas, aunque no significaban

una ruptura con el capitalismo, determi-
naron a la clase dominante venezolana y
al imperialismo norteamericano a termi-
nar con Chávez, conscientes de que no
lo podían domesticar. La actitud de Chá-
vez contrasta vivamente con la de Lucio
Gutiérrez, otro militar latinoamericano
que, aupado por las masas, pudo jugar
un papel similar en Ecuador pero eligió
plegarse a la burguesía. El coraje, la for-
taleza de carácter y la determinación de
los dirigentes juegan un papel importan-
te en la historia y en momentos críticos
pueden ser decisivos para que un proce-
so revolucionario avance en una deter-
minada dirección o no.

La burguesía venezolana, a través de
los medios de comunicación, los parti-
dos de oposición, la confederación de
empresarios (Fedecámaras), la burocra-
cia sindical mafiosa de la CTV y la igle-
sia católica movilizó a la clase media co-
mo ariete contra el gobierno de Chávez.
Organizaron el asesinato de varios de
sus propios manifestantes el 11 de abril
de 2002 y dispararon contra la concen-
tración de apoyo a Chávez para justifi-
car un golpe con el argumento de que el
gobierno había perdido el control. Nom-
braron ilegalmente presidente al líder de

los empresarios Pedro Carmona Estan-
ga, que lo primero que hizo fue suspen-
der las garantías constitucionales, dero-
gar la Constitución, disolver el parla-
mento, cerrar los medios de comunicación
que no controlaba y organizar la perse-
cución de los partidarios de Chávez. Su
actual candidato a la presidencia vene-
zolana, Capriles Radonsky, encabezó un
contingente de conocidos fascistas que
asedió durante varios días a la Embaja-
da de Cuba. Otro de sus líderes, Leopol-
do López, encabezó las bandas fascistas
que sacaron de su casa y agredieron al
ministro del Interior Rodríguez Chacín.
Todo esto deja bastante claro el verdade-
ro carácter y objetivos de la oposición
venezolana.

Tras el shock inicial, cuando no se sa-
bía dónde estaba Chávez, el pueblo se
movilizó en masa desde los barrios po-
pulares y rodeó a los golpistas en el Pa-
lacio de Miraflores. Los principales desta-
camentos militares se sumaron uno tras
otro a la insurrección, exigiendo el regre-
so del presidente elegido por el pueblo,

El legado de Chávez, la revolución venezolana y la lucha por el socialismo

Sobre estas líneas, Hugo Chávez en un acto público. A la derecha: 13 de abril de 2002, un soldado saluda puño
alto desde la sede del gobierno al paso de una manifestación contra el golpe de Estado; imagen de la lucha de M
Automotriz (Mitsubishi) siguiendo la consigna “fábrica cerrada, fábrica tomada”; el presidente Chávez con una re
sentación del Sindicato de Estudiantes y de Manos Fuera de Venezuela en su viaje a Madrid en julio de 2008.
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rompiendo la cadena de mando y ne-
gándose a reprimir. Los reaccionarios tu-
vieron que huir como ratas y, a última
hora del 13 de abril, un Chávez victorio-
so regresa a Miraflores para regocijo de
las masas trabajadoras. El 13 de abril de
2002 marca un hito en la historia de la
revolución latinoamericana y mundial.

EL PARO PATRONAL
Y EL CONTROL OBRERO

Pero la derrota del golpe no supone el fin
de las conspiraciones de la derecha. Los
capitalistas acuden a las reuniones de diá-
logo convocadas del gobierno con un úni-
co objetivo: ganar tiempo para dar otro
zarpazo a la revolución. Para ello utilizan
la baza más importante que les queda: el
control de PDVSA, la petrolera estatal
que aporta la mayor parte de los recur-
sos del país. Utilizando la podrida estruc-
tura sindical de la CTV, el 12 de diciem-
bre convocan paro general indefinido y
cortan el suministro petrolero con la in-
tención de mantenerlo hasta que Chávez
abandonara la presidencia. Este, una vez
más, se mantiene firme y rechaza el
chantaje. Serán varias semanas de lucha
a vida o muerte para la revolución. La si-

tuación es angustiosa para la población,
que resiste al sabotaje y al desabasteci-
miento de productos básicos. Finalmen-
te el paro es derrotado. La clave para es-
ta nueva victoria revolucionaria fue la
acción de los trabajadores y el pueblo,
que se movilizaron para poner en fun-
cionamiento la industria petrolera, esta-
bleciendo durante días el control obrero
de la producción. Esto permitió derrotar
el sabotaje de los técnicos, 20.000 de los
cuales serán despedidos. Para la victoria
fue decisivo el llamamiento permanente
de Chávez al pueblo a resistir.

DE LA DERROTA DEL PARO PATRONAL
A LA LUCHA POR EL SOCIALISMO

Y EL CONTROL OBRERO

Este llamamiento a la movilización y or-
ganización de las masas para combatir a
la contrarrevolución será uno de los ras-
gos distintivos de Hugo Chávez durante
todo su gobierno. Nuevamente lo vere-
mos tras la convocatoria del referéndum
revocatorio el 15 de agosto de 2004. El

derecho a poder revocar a los mandata-
rios elegidos democráticamente a la mi-
tad de su mandato es algo que reconoce
la constitución bolivariana promulgada
por Chávez. A mediados de 2004 éste
decide aceptar el reto del referéndum
aunque hay serias dudas de que las fir-
mas que necesitaba la oposición para so-
licitar su convocatoria hubiesen sido ob-
tenidas realmente y de forma limpia. La
victoria aplastante en el referéndum su-
pondrá un nuevo mazazo a la base social
pequeñoburguesa de la reacción. Tras la
victoria Chávez no llama a moderar la
marcha sino a “hacer la revolución den-
tro de la revolución”. Tras dos años de
lucha feroz, la contrarrevolución queda
paralizada por varios años y la moviliza-
ción de las masas se anima aún más. 

En octubre de 2005 se realizan elec-
ciones a la Asamblea Nacional. La opo-
sición, ante la evidencia de que la derro-
ta va a ser aplastante, decide no presen-
tarse. El gobierno, la Asamblea Nacional
y el 90% de alcaldías y gobernaciones
están en manos de la revolución. La
oposición ha sido desalojada de todos
los puntos de apoyo que tenía en el seno
del aparato del Estado: la oportunidad
para llevar la revolución hasta el final es

clara. La correlación de fuerzas es más
favorable que nunca.

Fruto de los años de sabotaje econó-
mico y destrucción de empresas por par-
te de la burguesía para debilitar la base
de apoyo de la revolución surge en el se-
no del movimiento la consigna “fábrica
cerrada, fábrica tomada”, que extiende y
populariza Chávez. Como señalamos, exis-
te un vínculo muy fuerte entre Chávez y
las masas, y ambos se retroalimentan. En-
tre 2003 y 2005 varias empresas cerra-
das por los empresarios habían sido ocu-
padas por sus trabajadores.

En ese momento sectores reformistas
del movimiento bolivariano plantean la
formación de cooperativas, que los tra-
bajadores se conviertan en accionistas y
otras ideas por el estilo. Estos sectores di-
cen que “esta revolución no es socialis-
ta” y es imposible proceder a la naciona-
lización o expropiación porque “no hay
soporte legal” para ello. Pero la idea de
la nacionalización se abre paso en la
mente de los trabajadores y del propio
Chávez. En enero de 2005, tras más de

un año de ocupación, Chávez nacionali-
za la papelera Venepal (hoy Invepal) en
Morón (Carabobo) planteando, además,
que la empresa debe estar dirigida por
los trabajadores y que el máximo órgano
de decisión debe ser la asamblea de tra-
bajadores. Luego la burocracia hará to-
do lo posible para impedir que el man-
dato presidencial y la voluntad de los tra-
bajadores se hagan realidad. 

El anuncio de la expropiación de Ve-
nepal genera entusiasmo entre los traba-
jadores y en mayo de ese mismo año le
sigue la Constructora Nacional de Válvu-
las (a partir de entonces INVEVAL), pro-
piedad del empresario golpista y expresi-
dente de PDVSA, Andrés Sosa Pietri.
Con estas dos acciones se abre una ca-
dena de nacionalizaciones que, si bien
quedará a medias sin extenderse al con-
junto de la economía (algo imprescindi-
ble para poder planificar y coordinar la
producción), genera expectativas entre
los trabajadores. Durante los años 2005
y 2006 un debate central de la revolu-
ción será si la clase obrera debe ponerse
al frente de la misma y cómo hacerlo, si
las nacionalizaciones deben extenderse o
no y qué papel corresponde a la clase
obrera en la gestión de las empresas na-
cionalizadas.

Es en este contexto, Chávez, inspira-
do por las victorias, el auge de la lucha
de las masas y en particular de la clase
obrera, y enfrentado a la crisis general
del capitalismo (que se manifiesta de mil
modos: guerras en Iraq y Afganistán, re-
cortes, ataques, privatizaciones por parte
de la gran mayoría de gobiernos) plantea
por primera vez durante su asistencia al
Foro Social de Sao Paulo en Brasil, que
la única salida para la humanidad es el
socialismo y llama a construirlo en todo
el mundo. Será el primer dirigente de
masas de la izquierda, y por supuesto el
primer presidente de una nación, que
reivindica el socialismo tras la caída del
estalinismo. Sólo por eso ya merecería
un lugar de honor en el corazón de los
oprimidos, pero además Chávez insiste
en su llamamiento a construir el socialis-
mo mediante la acción de las masas y en
particular del movimiento obrero.

EL MOVIMIENTO SINDICAL

A lo largo de 2005, Chávez llama en va-
rias ocasiones a los dirigentes del movi-
miento obrero a tomar las empresas ce-
rradas para luchar contra el sabotaje
económico, incluso emplaza a la ministra
de Industria Ligera y a los dirigentes de
la Unión Nacional de Trabajadores
(UNETE, central sindical revolucionaria
nacida al calor de la lucha contra el paro
patronal en 2003) a hacer un censo de
fábricas cerradas o infrautilizadas.

Lamentablemente los dirigentes de la
UNETE lejos de llevar a la práctica ese
llamamiento (dando un impulso al con-
trol obrero y señalando cuál debe ser el
camino de la revolución por la vía de los
hechos) se enzarzan en una lucha espu-
ria por el control burocrático de la central
sindical que lleva a la escisión de ésta en
2006 y a la paralización del movimiento
obrero organizado en un momento deci-
sivo para la revolución.

La paralización durante más de dos
años de la UNETE facilita a los sectores
burocráticos y reformistas la tarea de im-
pedir que la clase obrera unifique a todos
los explotados y pueda ponerse al frente
de la revolución, aunque no puede evitar
que ésta siga avanzando. Durante esos
años habrá una cadena de nacionaliza-

ciones que culminará, tras una dura lu-
cha de sus trabajadores, con la más em-
blemática: la de Sidor, segunda acería
más importante de América Latina, pri-
vatizada por la IV República y entregada
al grupo oligarca argentino Techint. Si-
dor mostró cómo la lucha reivindicativa
se puede transformar en una lucha por la
nacionalización. Los trabajadores tuvie-
ron enfrente no sólo a la multinacional
sino al gobernador del PSUV del estado
y a la burocracia reformista, que ya em-
pezaba a extender de manera más deci-
dida y abierta sus tentáculos. La buro-
cracia llegó a reprimir a los trabajadores
e intentó presentar su justa lucha como
“radical”, “perjudicial para la imagen de
la revolución” e incluso “contraria a los
intereses nacionales” ya que, según ellos,
podía perjudicar las relaciones con Ar-
gentina. Fue la lucha de los trabajadores y
la intervención del comandante Chávez,
en cuanto tuvo conocimiento de la situa-
ción real, lo que cambió la situación. Chá-
vez decretó la nacionalización y aprobó el
mejor contrato colectivo en mucho tiem-
po. Unos meses más tarde, tras escuchar
las conclusiones de un debate realizado
por los trabajadores, también se declaró
a favor de que las empresas nacionaliza-
das estuvieran bajo el control de los tra-
bajadores. Pero, una vez más, el intento
de los trabajadores de hacer realidad esa
consigna chocó con el sabotaje de secto-
res de la burocracia estatal. Esta lucha
continúa hoy.

LA FORMACIÓN DEL PSUV
Y LA LUCHA POR UN PROGRAMA

Y UNA DIRECCIÓN REVOLUCIONARIOS

Tras las nacionalizaciones y la victoria
aplastante en las elecciones de diciembre
de 2006, las primeras en las que la cam-
paña bolivariana se basa totalmente en
la propuesta de acabar con el capitalis-
mo y avanzar al socialismo, Chávez saca
conclusiones muy avanzadas. Conscien-
te de que es necesario organizar a las ma-
sas y que sobre la base del MVR no se po-
día avanzar plantea la creación del Parti-
do Socialista Unido de Venezuela (PSUV).
Es bastante significativa la siguiente cita
del Aló Presidente del 22 de abril de
2007. En ella recomienda a todos los re-
volucionarios leer El Programa de Transi-
ción, escrito por León Trotsky, el dirigen-
te de la revolución rusa junto a Lenin. La
idea de Trotsky que llama más la aten-
ción de Chávez es la de que si una revo-
lución no aprovecha las condiciones fa-
vorables éstas pueden desaparecer.

Dice Chávez: “León Trotsky en ese
escrito… dice… que, según su criterio en
aquel momento (los años 30 del siglo
XX), en Europa y en otros países des-
arrollados del norte las condiciones para
una revolución proletaria no sólo estaban
maduras sino que ya se estaban empe-
zando a descomponer, porque lo que
madura se puede descomponer, se pa-
sa… A mí me llamó la atención podero-
samente esa expresión (…) porque nun-
ca yo la había leído, o sea lo que eso sig-
nifica, las condiciones pueden estar, si no
las vemos, si no las captamos, si no sabe-
mos aprovechar el momento se empie-
zan a descomponer, como cualquier pro-
ducto natural de la tierra... Y entonces
apunta León Trotsky a algo importantísi-
mo, y él dice que se empezaban a des-
componer no por culpa de los trabajado-
res sino de la dirigencia que no veía, que
no sabía, que era cobarde, que se subor-
dinó a los mandatos del capitalismo, de
las democracias burguesas, los sindicatos.

o en
MMC

pre-
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Bueno, se acoplaron al sistema (…) Yo
creo que ese pensamiento o esa reflexión
de Trotsky es útil para el momento que
estamos viviendo, aquí las condiciones
están dadas, en Venezuela y en América
Latina (…) Por eso insisto yo tanto en un
partido, en la necesidad de un partido,
porque no hemos tenido dirigencia revo-
lucionaria a la altura del momento que
estamos viviendo (…) orientada en fun-
ción de una estrategia, unida, como de-
cía Vladímir Ilich Lenin, una maquinaria
que sea capaz de articular millones de
voluntades en una sola voluntad, eso es
imprescindible para llevar adelante una
revolución, si no se pierde como los ríos
cuando se desbordan…”.

El PSUV es acogido con entusiasmo
por las masas. Se afilian más de seis mi-
llones de personas. Las bases, además,
entienden claramente que el llamiento
de Chávez a construir el partido va aso-
ciado al llamamiento que las bases se
apoderen del mismo. Efectivamente, la
principal amenaza para el naciente parti-
do será el intento de la burocracia ligada
al aparato estatal de frenar ese intento de
las bases de participar y convertir el par-
tido en una herramienta para la lucha
contra el capitalismo y la construcción de
una sociedad socialista. Esta lucha sigue
en pleno desarrollo hoy. Uno de los prin-
cipales peligros que enfrenta la revolu-
ción venezolana es la existencia de una
burocracia enquistada en la estructura del
Estado, que sigue siendo en esencia bur-
gués, y que tras tantos años va tomando
cada vez más fuerza y ligándose con la
burguesía a través de múltiples negocios
e intereses comunes. Esta burocracia,
aún manteniendo una verborrea izquier-
dista, es profundamente conservadora y
considera la acción independiente y fis-
calizadora de la clase obrera como una
amenaza. Proclama la revolución, pero
lucha con uñas y dientes por mantenerla
dentro del marco capitalista y por des-
viarla en líneas socialdemócratas. En la
medida que los bancos y las principales
empresas siguen en manos capitalistas
muchos de los problemas que sufrimos
los trabajadores y el pueblo siguen sin
estar resueltos, poniendo en peligro las
bases de apoyo de la revolución y la
revolución misma.

¿CÓMO DERROTAR LOS PELIGROS
QUE AMENAZAN A LA REVOLUCIÓN

Y GARANTIZAR QUE APLICAMOS
EL LEGADO DE HUGO CHÁVEZ

HASTA EL FINAL?

Durante los últimos años estos sectores
han aumentado su influencia y presión
sobre el propio Gobierno para que la re-
volución no avanzase más rápido, inten-
tando minar la confianza de las propias
bases en sus fuerzas y del propio presi-
dente Chávez en la capacidad de la cla-
se obrera y el pueblo para ponerse al
frente de la revolución. 

Como señalaron Marx y Engels, no
se puede tomar el viejo aparato del Es-
tado burgués y utilizarlo para llevar a ca-
bo una revolución social. Es necesario
desmantelarlo y sustituirlo por un Estado
basado en la elegibilidad y revocabilidad
de todos los cargos, que ninguno de ellos
cobre más que el salario de un obrero

cualificado y que todas aquellas tareas
que sean posibles se realicen de forma
rotatoria. 

El propio Chávez llamó en varias oca-
siones a las bases a luchar contra la bu-
rocracia y desarrollar el poder obrero y
popular pero no llegó hasta las últimas
conclusiones. Poco antes de la operación
que, lamentablemente, no pudo superar,
insistió una vez más en ello: “la comunas
no se ven por ningún lado, ni el espíritu
de la comuna que es mucho más impor-
tante (…) ¿Será que yo seguiré claman-
do en el desierto por cosas como estas?”
(20 de octubre de 2012). Está claro a
qué se refiere Chávez con el espíritu de la
comuna: el poder obrero y popular, los
consejos de trabajadores y comunas so-
cialistas no en el papel, no como ele-
mento auxiliar, sino ejerciendo realmen-
te el poder. Esa es una tarea central que
tenemos en este momento. La otra es
acabar de una vez por todas con el capi-
talismo.

Según datos de CEPAL entre 2002 y
2010 la pobreza disminuyó en Venezue-
la 20,8 puntos porcentuales, al pasar del
48,6% al 27,8%, mientras que la
pobreza extrema pasó del 22,2%
al 10,7%, lo que se traduce en
un descenso de 11,5 puntos.
Venezuela tiene el índice Gi-
ni, que mide la desigualdad
en una sociedad, más bajo
de toda América Latina.
Los avances sociales de la
revolución son incuestio-
nables. Aun así lacras co-
mo la pobreza, la desigual-
dad, lacorrupción,
el desempleo,
o la infor-

malidad, tercerización y empleo precario
se mantienen. Las masas pobres vene-
zolanas volvieron a dar su apoyo masivo
a Chávez en las últimas elecciones presi-
denciales del 7 de octubre de 2012 por-
que entienden que el único modo de re-
solver todos estos problemas es impi-
diendo cualquier paso atrás de la revo-
lución y completando la obra llevada
adelante por Hugo Chávez, llevando la
revolución a la que él entregó su vida
hasta el final. Por la misma razón volve-
rán a dar su apoyo a Nicolás Maduro en
las elecciones presidenciales del 14 de
abril. Sin embargo, como hemos dicho,
mientras el capitalismo y sus lacras exis-
tan la revolución estará en peligro. Sólo
expropiando a la burguesía y constru-
yendo un Estado y una economía socia-
listas, y no dentro de varias generacio-
nes sino ya, será posible consolidar la re-
volución y garantizar que no hay una
vuelta atrás. 

La economía venezolana sigue depen-
diendo del mercado mundial y especial-

mente de los precios del petróleo. Cuan-
do estos sufrieron los embates de la crisis
y cayeron en apenas unos meses de 120
a 39 dólares el barril en 2008, abocaron
a la economía venezolana a la recesión.
Si esto se repitiese, algo perfectamente
posible en la actual situación de agrava-
miento de la crisis en Europa, con la po-
sibilidad de que Estados Unidos pueda
entrar otra vez en recesión y con una
progresiva desaceleración de la econo-
mía China, los efectos para Venezuela y
la revolución serían dramáticos. El único
modo de evitar un golpe a las conquistas
de la revolución es estatizando la banca
y las empresas fundamentales bajo con-
trol obrero y popular y estable-
ciendo un monopolio es-
tatal del comercio exterior
por parte de un Estado
obrero y revolucionario
y no bajo el control de la
burocracia.

Estas medidas socia-
listas deberían ir acom-
pañadas del llamamien-
to a la acción revolu-

cionaria de las masas en el resto del
mundo, empezando por los países her-
manos de Latinoamérica, para acabar
con el capitalismo y construir una Fede-
ración Socialista de Repúblicas Latinoa-
mericanas. Sólo así será posible defen-
der la revolución de las amenazas a las
que se enfrenta y garantizar la verdade-
ra unidad latinoamericana sobre princi-
pios de justicia y solidaridad que pro-
pugnaron tanto Bolívar como el propio
Chávez.

Un efecto de la creciente influencia
de las ideas reformistas fomentadas por
la burocracia ha sido la búsqueda en los
últimos tiempos de una solución a las
contradicciones y peligros que enfrenta la
revolución, no sobre la base de la exten-
sión de ésta a otros países y la expropia-
ción de los capitalistas en la propia Vene-
zuela, sino mediante acuerdos comercia-
les con gobiernos capitalistas enfrentados
al imperialismo norteamericano. Esto es
muy peligroso. Los únicos en quienes po-
demos confiar es en los trabajadores y

explotados del resto del mundo, no en los
gobiernos. Esos supuestos aliados, a la
hora de la verdad no se la jugarán para
defender una revolución de la clase obre-
ra y el pueblo, pues ellos mismos explo-
tan a sus trabajadores en sus países. Las
empresas rusas, chinas, bielorrusas, iraní-
es o de las burguesías latinoamericanas,
no vienen a Venezuela a ayudar a cons-
truir el socialismo sino a explotar tanto a
los trabajadores venezolanos como a los
de sus países. A menudo ni siquiera cum-
plen con las obligaciones y exigencias del
propio gobierno bolivariano y actúan co-
mo un fuerza que presiona para que la
revolución se desvíe de sus objetivos so-
cialistas. Esta tendencia a basar la políti-
ca exterior no en extender la revolución a

otros países sino en alianzas y acuerdos
con este tipo de figuras o gobiernos se
expresó en determinados momentos
en decisiones erróneas como el apoyo
de Chávez a Gadafi, también en el
cambio de actitud hacia el reaccionario
gobierno de Santos en Colombia o de
Lobo en Honduras, así como la ausen-
cia de una política clara de apoyo a la
revolución en el mundo árabe.

EN DEFENSA DEL LEGADO
DE HUGO CHÁVEZ

La tarea histórica de Hugo Chávez ha
sido vital y enormemente progresista.
Ha llevado al movimiento revolucionario
venezolano a una gran altura, ha dado
expresión al anhelo de las masas de
cambiar sus vidas y contribuido de ma-
nera decisiva a que se sientan fuertes y
con el derecho y la capacidad de dirigir
el país. Defendió el socialismo cuando
ningún dirigente de masas en el mundo
lo hacía y allanó el camino a la clase tra-
bajadora para acometer su tarea revolu-
cionaria: ser la clase que dirija y organi-
ce —agrupando y cohesionando a todos
los explotados— el nuevo Estado revolu-
cionario sobre la base de una economía
nacionalizada y planificada organizándo-
la continentalmente para satisfacer las
necesidades de millones y no de una mi-
noría. Esta es la tarea que tenemos por
delante.

Hugo Chávez fue un gigante. Los mi-
llones que han rendido homenaje a Chá-
vez estos días en Venezuela muestran
que su legado es ya imperecedero y que
sobre sus hombros nuevos retos y metas
se abren para la revolución latinoameri-
cana. No es de extrañar por ello que pe-
se a que su enemigo ha desaparecido los
reaccionarios estén llenos de rencor al
ver cómo la fuente de la fortaleza de
Chávez, el maravilloso movimiento de
masas puesto en pie dispuesto a comba-
tir sigue más vivo que nunca y ha asimi-
lado su ejemplo y enseñanzas. Como se
grita en toda Venezuela, “yo soy Chá-
vez”. “Todos somos Chávez”. ¡Sí Chá-
vez, como Bolívar, como el Che, vive en
la lucha por acabar con la barbarie, la
opresión y la injusticia y en su llama-
miento a construir el socialismo! Para do-
lor del imperialismo, de la burguesía y de
todos los opresores vive en el corazón y
la mente de millones de explotados que
estamos dispuestos a honrar su memoria
y seguir su ejemplo haciendo realidad
una sociedad socialista.

El legado de Chávez, la revolución venezolana y la lucha por el socialismo
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